El pecar nos hace miserables
Las lecturas de hoy nos pueden ayudar a comprender la Santidad de María y cómo la afecto físicamente.  Las lecturas contestan la pregunta: ¿Cómo pudo ella pasar directamente de la tierra al cielo sin experimentar la corrupción de la muerte en su cuerpo? 

María fue la única humana después de Adam y Eva que fuera concebida sin heredar el Pecado Original.  Celebramos esto el 8 de diciembre, recordando su "Inmaculada Concepción".  Dios el Padre arregló esto para que Jesús el Hijo — quien fuera completamente santo y completamente Dios — pudiera residir dentro de su cuerpo humano los meses del embarazo y pudiera ser criado por una mamá muy santa. 

Esto le dio a María una ventaja de gracia que tú y yo no tenemos.  Adam y Eva la tuvieron, pero cuando estuvieron frente a la tentación, ellos escogieron pecar.  Dios les había dado vida inmortal, pero ellos escogieron una vida que incluyó la corrupción. 

Como una nueva Eva, María también encaro la tentación pero escogió permanecer cerca a Dios.   Así manteniéndose llena de la gracia de Dios, ella pudo vivir en completa santidad y nunca experimento dentro de ella misma la corrupción del pecado y la muerte.  Cuándo ella llego al fin de su tiempo en la tierra, la vida divina de Dios la levantó de la tierra y resucitó inmediatamente su cuerpo terrenal a su cuerpo glorificado. 

Para vivir en la gracia de Dios, nosotros tenemos que cooperar diciendo no a la tentación.  Ya que fallamos en esto, Jesús murió por nosotros para que podamos llegar al cielo de todos modos, siempre y cuando no nos alejemos completamente de la gracia de Dios.  El nos dio el Sacramento del Bautismo para liberarnos de la herencia del Pecado Original de Adam y Eva.  Pero no tenemos que estar satisfechos con lo mínimo.  ¡Dios quiere darnos mucha más gracia! 

Tenemos al Espíritu Santo.  Tenemos la vida divina de Dios dentro de nosotros para que podamos hacer lo que la santidad dentro de nosotros desea que hagamos.  El pecar nos hace miserables.  A nosotros realmente no nos gusta pecar, porque nuestra naturaleza verdadera, hecha en la imagen de Dios, desea hacer lo que es bueno. 

Dios le ha dado a María un ministerio, una vocación eterna de compartir el regalo de la gracia que ella recibió de él.  Así, ella puede ayudar a que nuestro amor para Jesús crezca y nuestro deseo de resistir el pecado aumente. 

Orar el Rosario nos puede dar una conexión directa a la plenitud de la gracia de María.  No es solamente un lazo de palabras repetidas.  Ni es solamente un conjunto de meditaciones en la vida de Jesús.  El rosario abre nuestros espíritus al Espíritu Santo por medio de la ayuda de las oraciones de María.  En el Rosario, nuestras almas se unen a ella en engrandecer al Señor.  Cuándo tan engrandecido, su amor hace que los demás se acerquen más a él, y así nos unimos a María en su ministerio de dar a Jesús al mundo. 

Reflexión de la Buena Nueva
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Solemnidad de la Asunción de la Santísima Virgen María 

Lecturas del Día:

Apocalipsis 11:19a; 12:1-6a, 10ab

Salmo 45:10-12, 16

1 Corintios 15:20-27

Lucas 1:39-56
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matematicas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 

~ Arzobispo John Patrick Foley
